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Al analizar las posibilidades, la mayoría de mujeres no se pronunció a favor de las iniciativas colectivas.
Prefieren trabajar de forma individual “Cada quien sabe lo que va a hacer” opinaba una de ellas.  Al preguntar
por ejemplos de proyectos colectivos que habían sido un éxito, solo aparecieron dos ejemplos: el molino de las
mujeres de Guajoyo y los árboles frutales que se sembraron  después de crear un vivero de la MES.
Como puede verse en el cuadro siguiente, la experiencia crediticia acumulada, aun limitada en número de
mujeres, es variada.
De estas experiencias, apenas el 41% sigue funcionando mientras que en el 44% de los casos confirmo que la
iniciativa estaba o había estado teniendo pérdidas. En cuanto a las razones de las pérdidas, el 9% consideró que
se debe a problemas de producción.
GRAFICO No. 17
¿Si el proyecto ya no funciona,
considera usted que es por?
Respecto a otras fuentes de ingresos, apenas un 2.4% de las encuestadas recibe algún tipo de pensión, la
mayoría por algún motivo relacionado con el conflicto armado, es decir,  por ser lisiada, o por haber perdido
un hijo o hija, la pareja o por la muerte de la madre o el padre.  Los montos de las pensiones, son en la mitad de
ellas, menores a $50 dólares mensuales, mientras que la otra mitad recibe entre $50 y $200 al mes. Una sola
mujer, de las encuestadas, recibe rentas por propiedades.
CUADRO No. 19
Experiencia y rubros de crédito de las mujeres
Rubro                        # de mujeres              %
Ganado 12 2
Comercio 12 2







En cuanto a los gastos, el 60% de las encuestadas gasta la mayoría de sus ingresos en alimentación, el 17% las
destina sus ingresos a alimentación y educación, mientras que el 22% los destina además a insumos agrícolas.
Con respecto a tareas reproductivas, el 70% de las mujeres encuestadas realiza sola las labores domesticas en
su hogar o junto a otra mujer.  Menos del 10% dice que las realiza en conjunto con su pareja.
GRAFICO No. 18
¿Quien realiza las labores
domesticas en el hogar?
En relación al tiempo que dedican las mujeres a las labores domésticas, aproximadamente un 40% destina
entre cuatro y ocho horas diarias a las labores domésticas y casi la mitad destina más de 8 horas a estas labores,
es decir que dedican la mayor parte de su jornada diaria.
En algunas comunidades el dato anterior es aún mayor, por ejemplo en  El Casino, Las Pampas, Flor de Fuego,
El Paraíso y Los Achiotes entre el 65% y el 100% de las mujeres dedica más 8 horas diarias a estas labores.
Sería recomendable profundizar a que se debe estas diferencias, ya sea porque en las comunidades carecen de
algunos servicios como los molinos de nixtamal, o si las razones están relacionadas con el tipo de familias, la
edad de las mujeres y la cantidad de hijos e hijas que tienen.
En conclusión, lo que salta a la vista es que las oportunidades laborales para las mujeres de las 15 comunidades
de la MES son sumamente limitadas.  Las pocas que han logrado tener un empleo u oficio remunerado, no
logran cubrir sus necesidades básicas.  Las 20 mujeres que reportan contar con un trabajo asalariado perma-
nente representan apenas 2.6% del total y de ellas, solamente 2 reportan cubrir sus necesidades básicas y las de
su familia en base de su salario.
A pesar de que, como se mencionó en el apartado anterior, existirían algunas condiciones para que las mujeres
de la MES tengan acceso al crédito, las experiencias son muy limitadas, posiblemente derivadas de las pocas
alternativas rentables de inversión y generación de ingresos en el municipio.
En este mismo marco, las mujeres continúan siendo las principales responsables de las actividades relaciona-
das con la reproducción social, es decir el trabajo doméstico y las labores de cuidado familiar, lo que sumado
a la falta de acceso a servicios básicos en algunos casos, y al poco reconocimiento a su papel en la producción
agrícola, las aleja de ser consideradas como actoras económicas de sus comunidades.
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5.  Remesas y Migración
El fenómeno de la emigración es relativamente nuevo para el municipio de Tecoluca.  La imagen que prevale-
cía del municipio durante los años ´90 no era la de un municipio con altos índices de migración hacia fuera del
país.  Sin embargo, para el 2004, un13.6% de los hogares en Tecoluca ya estaban recibiendo remesas.  La cifra
nacional para este entonces era de 22%.69    Como se puede ver en el siguiente mapa,  Tecoluca aún se encuentra
dentro del tercio de municipios con menores porcentajes de hogares receptores de remesas.
MAPA No. 4
Distribución de municipios, según porcentaje de hogares que reciben remesas70
Los resultados del diagnóstico en cuanto a la recepción de remesas, están condicionados por el temor de
muchas familias a ser asaltadas si se conoce que son receptoras de remesas. Esta fue una limitación en el
desarrollo de esta parte de la encuesta.
Durante el 2005 en la carretera Litoral ocurrió un trágico acontecimiento que impacto en el sentido anterior.
Una niña de 12 años fue asesinada en el asalto al bus donde viajaba de Zacatecoluca y Usulután. Los asaltantes
que abordaron el bus a la altura de un cantón de Tecoluca.  La niña regresaba a su casa después de recoger la
primera remesa que mandaba su padre desde Estados Unidos.71   Aunque el  asesinato no parece haber estado
ligado con el hecho que traía remesas, y lugareños aseguraban que los asaltantes no eran de Tecoluca, este
hecho es representativo de la inseguridad que afecta al país y que genera inseguridad a la hora de hablar sobre
los ingresos.
En este contexto, las encuestadoras relataron que algunas de las mujeres que reciben remesas no querían hablar
ni ser encuestadas,  con el argumento de no tener necesidad de participar en ninguna iniciativa económica,
debido a las remesas que reciben.  Por lo tanto, los datos generados por medio de este estudio, deben ser
considerados como una aproximación a la realidad.  A pesar de lo anterior, el 14% de las mujeres encuestadas
71 Carlos Montes, judicial@laprensa.com.sv
69 PNUD, Informe sobre Desarrollo Humano, El Salvador 2005: Una Mirada al Nuevo Nosotros.  El Impacto de las Migraciones, El
Salvador, 2005. 15, 77, 490.







Fuente: elaboración propia a partir de base de datos mapa de pobreza 2004
porcentaje de hogares que reciben remesas
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que reportaron recibir remesas de fuera del país, es un dato que coincide con el dato del PNUD para el muni-
cipio de Tecoluca.
Según una encuesta a mil personas salvadoreñas realizada en el 2003, un 28% recibe remesas familiares, la
mayoría un promedio de 10 veces al año por un monto de $170 por envío.72   El monto recibido promedio, por
los hogares receptores de remesas en Tecoluca, según el PNUD, es significativamente menor; $78 mensua-
les.73
De acuerdo al presente Diagnóstico, el 72% de las mujeres de la MES que afirman recibir remesas dicen que
estas son menores a los $100 dólares cada vez. En cuanto a la frecuencia, aproximadamente el 55% de las
encuestadas que afirma recibir remesas dice recibirlas mensualmente.
Aunque solamente 14% afirma recibir remesas,  el 24.4% de las encuestadas reporta tener un familiar cercano
en EEUU, De este segundo dato podría inferirse que el número real de mujeres de comunidades de la MES que
recibe remesas sea más cercano al promedio nacional.  En dos de las comunidades de la MES. En cuanto a las
diferencias entre las comunidades, aunque la emigración empieza a ser un hecho bastante generalizado, en las
comunidades de El Socorro y El Paraíso el 48% de las mujeres afirma tener familiares cercanos en Estados
Unidos.  En relación a quien envía las remesas, el gráfico siguiente refleja las respuestas.
GRAFICO No. 19
¿Quién envía las remesas?
Como puede se puede ver, la mayoría de remesas las envían las parejas y/o el padre de sus hijos/as en compa-
ración con apenas el 11% que las reciben de un hijo o hija.
Estas cifras muestran una realidad aun mas dura que la de la concepción tradicional del emigrante: joven, sin
hijos e hijas y que manda remesas para sus padres. En Tecoluca, la emigración está separando a familias
relativamente jóvenes ya que es el padre de familia el que está emigrando. En contraste, según un estudio de
Katharine Andrade-Eekhoff citado en el Informe de Desarrollo Humano 2005, a nivel nacional y en los hoga-
res rurales,  apenas el 10% de los hombres que emigran son jefes de hogar.74
La emigración también genera nuevas formas de control masculino sobre las mujeres, en este caso, el factor
económico de las remesas, sumado a la presión familiar y comunitaria, imponen un cerco difícil de romper
para las mujeres. En este sentido, son varios los casos de mujeres lideres de Tecoluca, quienes han tenido que
72  Bendixen  & Associates. ¨Receptores de Remesas en Centroamérica,¨ Ciudad de Guatemala, 3 de septiembre, 2003.
73 PNUD, Informe de Desarrollo Humano, 2005, Op. Cit.: 490.
74 PNUD, Informe de Desarrollo Humano, 2005, Op. Cit.: 291.
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abandonar sus labores de acción comunitaria, por las presiones ejercidas a través de teléfonos celulares y
mediante en control social y familiar.
GRAFICO No 20
¿Ha considerado usted la
posibilidad de emigrar?
Respecto a deseos de emigrar, el 78% de las mujeres encuestadas afirma nunca haber considerado la posibili-
dad de emigrar y apenas 4.3% la considera con frecuencia.  Para comprender este fenómeno sería necesario
profundizar en las razones, ya sea por el peso de la maternidad, por el miedo de emprender un viaje riesgoso,
el costo de pagar a un coyote, etc., pues al parecer y lo que los datos revelan, no sería por la falta de familiares
o conocidos en los Estados Unidos,  ya que más de la mitad (53.8%) reporta conocer casos de mujeres en su
comunidad que han emigrado.
Otra interpretación de estas respuestas también podría indicar la manera en que las mujeres responden a las
preguntas que exploran sus deseos, en particular, si estos deseos implican la posibilidad de alejarse de sus hijas
e hijos. En una asamblea de socialización de los resultados de este diagnostico, las 38 mujeres presentes
afirmaron casi en su totalidad,  tener el deseo de emigrar, auque no lo consideraban posible, debido a varios
factores limitantes como son el costo del viaje, el peligro, y la inseguridad de con quien dejarían sus hijos e
hijas.  A nivel comunitario, las diferencias en cuanto a este deseo también están presentes, pero expresarlos
claramente, posiblemente este vinculado a las posibilidades reales con que cuentan las mujeres.
Lo único seguro en el panorama futuro, respecto a la temática de las migraciones, es que es un fenómeno que
afecta cada vez mas a las comunidades de la MES y al municipio en general. En el Polígono Solidaridad del
Grupo Bajo Lempa, del cual la MES forma parte,  se ha instalado un programa de comunicaciones con familia-
res radicados en Estados Unidos por medio de video-conferencias.
En esa perspectiva, hace falta desarrollar en Tecoluca vínculos con asociaciones y comités de personas emi-
grantes del municipio organizadas fuera del país.  Las asociaciones de personas originarias de municipios
como Pasaquina, Santa Elena, Cojutepeque y Acajutla desde hace varios años han venido promoviendo y
apoyando proyectos sociales en sus municipios de origen por medio de las remesas colectivas75 .
Concluyendo, Tecoluca y las comunidades de la MES, al igual que la mayoría de municipios y localidades
salvadoreñas, está y seguirá siendo afectada por la emigración, sobre todo mientras persistan las actuales
75 Remesas colectivas constituyen los fondos que se recolectan en tardeadas, rifas, cenas beneficiarias y otras actividades realizadas
por la comunidad de emigrantes allá.   El próximo paso para estas asociaciones es intentar vincularse con proyectos de desarrollo
económico local ya que este parece ser lo que hace falta en la gran mayoría de municipios rurales del país.
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condiciones de falta de alternativas de desarrollo económico y generación de ingresos.
El impacto que este fenómeno tiene en las familias y en las mujeres es poco predecible, sin  embargo es una
realidad que no se puede ignorar, tanto por las amenazas que implica, como por las oportunidades que puede
generar. Una oportunidad en este sentido, pueden ser las iniciativas del Gobierno Municipal, generando espa-
cios para que las personas migrantes mantengan y fortalezcan sus vinculos con el municipio, y se conviertan
también en actores dinámicos de los procesos de desarrollo del municipio.
En este marco el acceso a las nuevas tecnologías de comunicación que ya se están propiciando, y el manejo de
estas herramientas por parte de las mujeres, es una alternativa para fortalecer vínculos positivos y de confian-
za, que contribuyan a superar las perversas dinámicas de control a distancia que en los contextos de emigración
también se generan.
6. Participación Ciudadana
Tecoluca es un municipio conocido por sus altos niveles de participación ciudadana.  Existen una gran varie-
dad de organizaciones sociales, y durante los últimos 12 años (en que el FMLN ha gobernado el municipio),
los gobiernos municipales junto a la población han llevado a cabo distintos procesos de planificación conjunta.
Por ello, resulta sorprendente que en respuesta a la pregunta de si participa en alguna organización, el 62% de
las mujeres contestara que no.
Del 38% restante, el grupo más numeroso participa en organizaciones comunales, un 14% participa en organi-
zaciones de mujeres y otros en  cooperativas, organizaciones educativas y en grupos de jóvenes.
GRAFICO No. 21
¿Participa en una organización comunitaria?
Cabe destacar que las respuestas a esta pregunta también reflejo  bastante variación entre las comunidades,
mientras el 73% de las mujeres de la comunidad del 19 de Junio participa en alguna organización, el 72% de
las de Flor de Fuego, el 55.5% de las de Guajoyo y de Santa Cruz Paraíso.
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Por otro lado, existen comunidades que reportan bajos niveles de participación ciudadana por parte de las
mujeres.  Apenas un 15% de las mujeres de El Delirio, el 8% de las mujeres de Santa Mónica y el 3.3% de las
mujeres de San Pedro afirman participar en alguna organización.
En cuanto al tipo de organización en que participan, resulta significativo que sólo el 3.6% de las mujeres
entrevistadas participan en cooperativas.  Juntando este dato con el 85% que afirma no haber tenido nunca un
crédito, cabe la pregunta de por qué los proyectos económicos desarrollados en la zona por CORDES, el
Grupo Bajo Lempa y otras instituciones, no han logrado involucrar a las mujeres de las 15 comunidades de la
MES o  en caso de que las han participado anteriormente, no han logrado sostener esta vinculación.
Se preguntó a las 484 mujeres (62%) las razones por las cuales no participación en ninguna organización, y se
obtuvieron las siguientes respuestas:
GRAFICO No. 24
¿En caso de no participar:
cual es la razón?
GRAFICOS No. 22 y 23
La comunidad con mayores
tasas de participación:
La comunidad con más
variedad de participación:
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El grupo más grande, 44%, señala la falta de tiempo.  Dadas las respuestas analizadas en el apartado dedicado a
participación laboral en que casi un 46% afirma dedicar más de 8 horas diarias a las labores domesticas, esta
respuesta tiene cierta lógica.  En El Casino, el 66% de las que no participan citan esta razón de forma particular.
Otras razones, que aparecen con claridad, es que tienen hijas e hijos pequeños en casa, vivir lejos de los lugares
de reunión y ser de la tercera edad.  Sin embargo, más del 25% indica que podría participar si las condiciones
fueran diferentes, es decir que aluden a la calidad de los procesos asociativos y participativos, a sentirse real-
mente incluidas y participando en espacios que contribuyan a la construcción de alternativas concretas a sus
problemas.
No deja de ser preocupante que un10% de mujeres afirme no tener interés en participar y organizarse, o el 12%
que no ve provecho en ello.  Estos datos indican que existe más de una quinta parte de la población femenina
de estas 15 comunidades,  que prefiere quedarse fuera y al margen de los procesos organizativo/participativo.
También puede ser que para ellas la organización no ha tenido resultados concretos.
Además de lo anterior, existe un pequeño grupo de mujeres, el 4% de la muestra general, que reporta que
alguien no le permite participar.  Aunque sea un porcentaje mínimo, esto expresa que una dinámica familiar
autoritaria y contraria al derecho de las mujeres a la libre asociación, sigue manifestándose en Tecoluca.  Ade-
más, cabe la duda de si esta cifra no es en realidad mucho mayor, dadas las evidencias anecdóticas proporcio-
nadas por mujeres líderes de las comunidades.
Las organizaciones sociales de Tecoluca deben preocuparse por involucrar más a este 60% de mujeres que han
quedado fuera de las organizaciones sociales, económicas y políticas.
Para el 40% que participa en alguna organización sus razones son variadas.
GRAFICO No. 25
Razones de estar organizadas
Como puede verse, las razones de las mujeres para organizarse son variadas, aunque predomina la solución a
problemas comunitarios, lo cual coincide con el papel tradicional de las mujeres de sectores populares en otras
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sociedades, ya que debido a la pobreza y a la falta de servicios públicos, tienen que dedicar parte de su tiempo
– la triple jornada en muchos casos – a mejorar los servicios de la comunidad para poder completar sus labores
de cuidado y servicio familiar.
Llama la atención también las motivaciones de quienes buscan aprender cosas nuevas, conocer sus derechos,
relacionarse con otras personas, las razones políticas y generar ingresos, ya que estas mujeres pueden ser la
base para el fortalecimiento del tejido asociativo de los Comités de Mujeres en las comunidades.
En la comunidad de La Ceiba, el 40.4% de todas las encuestadas, casi 80% de las que afirman estar organiza-
das, reportan que están organizadas para poder mejora las condiciones de su comunidad.
GRAFICO No.26
¿Organizarse le ha permitido mejorar su vida y la de su familia?
Es significativo que casi el 40% de las mujeres entrevistadas, respondieron que el estar organizadas les ha
permitido mejorar su vida y la de su familia de alguna manera, aunque fuera poco.  El 56% de las mujeres de
Los Achiotes y de Guajoyo afirman que estar organizadas les ha permitido mejorar sus vidas y las de sus
familias poco o mucho.  Mientras el 36% de las mujeres de La Ceiba respondieron que el estar organizadas les
ha permitido mejorar su vida y la de su familia mucho.
Aunque los niveles de participación de las mujeres de estas comunidades son bajos, dentro de las que están
participando, casi 89% reportan que estar organizadas les ha permitido mejorar su vida y la de su familia de
alguna manera, ya sea mucho o poco. De las que participan, la gran mayoría dedican entre 1 y 3 horas semanal-
mente a participar en las organizaciones.
En términos de religiosidad o cuestiones de fe, las encuestadas por la MES dan prueba de la tendencia actual a
nivel mundial, según la cual tiende a disminuir la asistencia a las iglesias.  A nivel nacional 76% de salvadore-
ños/as reportan ser católicos76   Según este Diagnóstico, solamente 48% de las mujeres de las comunidades de





¿Forma parte de alguna iglesia
o congregación?
Respecto a variaciones por comunidad, la más grande en términos de pertenencia a una congregación de fe,
corresponde a las mujeres del 19 de Junio, donde casi el 60% afirman ser evangélicas.  En el otro extremo, el
48.6% de las mujeres de El Casino dicen no pertenecer a ninguna iglesia o congregación. En general, apenas el
4% de las mujeres afirmaron que sus obligaciones religiosas o políticas les impiden realizar algún tipo de
actividades.
En el área de participación política, el 75% de las mujeres encuestadas afirma haber votado por lo menos una
vez en las dos últimas elecciones.  El 32.5% respondió que votó en las presidenciales, el 34% solamente en las
municipales y el 40% en las dos.  Para el 25% que no participó, sus razones por no hacerlo eran los siguientes:
GRAFICO No. 28
¿Si no ha votado,
porque no lo ha hecho?
Apenas 20% de las no votantes, 5% de la muestra total, afirmó abstenerse de hacerlo porque no les interesaba
y/o no les gustaban las personas candidatas.  La mayoría de las que no votaron, no lo hicieron por razones
técnicas: no tenían la edad para votar, no tenían DUI o no se encontraron en el padrón electoral.
En cuanto a la participación ciudadana y en procesos organizativos de las mujeres de la MES, los resultados
del diagnóstico dejan grandes interrogantes, dada la tradición y el importante número de espacios y organiza-
ciones existentes en el municipio de Tecoluca.
 -65 -
Esto podría indicar que despertar las expectativas de participación de las mujeres requiere renovar formas y
contenidos que generen nuevas motivaciones.
Sin duda la organización de las mujeres puede ser un factor que contribuya a su empoderamiento, pero esta
relación no es automática, requiere asegurar autonomía, búsqueda efectiva de participación democrática en ls
decisiones y también mucha creatividad.
7. Seguridad y Violencia
Una cuarta parte de las mujeres encuestadas afirmó conocer a algunas mujeres de su comunidad que han
sufrido situaciones de violencia intrafamiliar o de pareja.  Una multitud de estudios han mostrado que existe
maltrato en una de cada tres parejas a nivel mundial, irrespeto de clase social, raza, etnia, nacionalidad y/o
creencia religiosa.77
En El Salvador, según datos de FESAL, en la vida, el 35.8% de las mujeres casadas o acompañadas reporta que
alguna vez ha recibido maltratos verbales o psicológicos, el 18% algún tipo de violencia patrimonial, el 19.7%
violencia física, y el 8%, violencia sexual por parte de su pareja o ex-pareja.78   Por lo tanto, es más que
probable que este problema exista en cada una de las comunidades de la MES. La pregunta entonces sería:
¿Por qué apenas un cuarto de las mujeres entrevistadas afirma conocer situaciones de este tipo?
Un porcentaje similar, el 24%, respondió afirmativamente a la pregunta sobre si ha sufrido personalmente
situaciones de violencia. Desafortunadamente para las mujeres víctimas de este tipo de violencia, estas res-




78 Asociación Demográfica Salvadoreña. Op. Cit.
77 Obando M., Ana Elena. “Violencia contra las Mujeres, Derechos Humanos y Guerra,” www.guiagenero.com/
GuiaGeneroCache%5CPagina_Guerra_000156.html.
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Respecto a variaciones entre comunidades, el 44%  de las mujeres de Las Pampas reporta conocer a mujeres de
su comunidad que han sufrido situaciones de violencia intrafamiliar, casi el 20% más que el porcentaje general
de mujeres de las 15 comunidades, Esto coincide con el dato del 33% de mujeres de esa misma comunidad que
reporta haber sufrido situaciones de violencia de este tipo ya sea pocas o varias veces.
En El Socorro el 40% de las mujeres afirma haber sufrido situaciones de violencia intra-familiar, es decir, 16%
más que el promedio. Mientras que en Miramar, la comunidad donde la mayoría de mujeres esta casada o
acompañada, apenas el 8% de las mujeres entrevistadas reporta conocer casos de violencia intrafamiliar en su
comunidad.  El mismo porcentaje reportan haberlo sufrido.
Un aspecto a profundizar mas con las mujeres de estas 15 comunidades para averiguar si las tasas mas altas de
respuestas afirmativas (a las preguntas de saber de y/o haber vivido situaciones de violencia), se deben a una
mayor incidencia de violencia intra-familiar y de pareja en las comunidades de Las Pampas y Socorro, o si se
debe a mayores niveles de conciencia y/o confianza por parte de las mujeres de estas  comunidades para decir
la verdad.
Como se conoce de otras experiencias, el conocimiento de normas e instancias que protegen a las mujeres ante
situaciones de violencia, así como el aumento de los niveles de sensibilización y conciencia del problema, no
se manifiesta inmediatamente en la disminución de casos denunciados, lejos de ello se incrementan. Pero esto
se debe a que se rompe con la lógica del silencio que predomina ante la violencia contra las mujeres, y no
necesariamente a que se presentan más casos.
GRAFICO No. 30
Respuestas de las mujeres que
afirmaron haber sido victimas
de violencia, respecto a si conocen
de otras mujeres de su comunidad
que hayan sufrido situaciones de
violencia intrafamiliar o de pareja.
Es preocupante ver que de las 186 mujeres (24%) que contestaron afirmativamente que han sido victimas de
violencia, solamente la mitad (51%) dice conocer de otras mujeres que hayan sufrido situaciones de violencia.
De las respuestas obtenidas en este campo, se puede inferir que la mitad de las mujeres victimas de la violencia
intra-familiar, desconoce o no acepta que conoce otros casos similares, lo que significa un aislamiento real o
psicológicamente impuesto para estas 186 mujeres.
El 53% de las mujeres encuestadas conoce instituciones donde se puede acudir en caso de sufrir una situación
de violencia en el hogar.  En Flor de Fuego, el 84% dice que conoce de una o más de estas instituciones, y en
Santa Mónica la cifra es de 73%.  A la vez, apenas el 33% de las mujeres de San Pedro y el 28% de las mujeres
de Gransazo conoce a las  instituciones de apoyo hacia las mujeres maltratadas.
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Resulta bastante alto el número de mujeres de manifiesta conocer sus derechos como mujeres, el 61% de las
mujeres encuestadas afirma tener conocimiento sobre los derechos de las mujeres.  En Socorro esta cifra
alcanza el 74% y en el 19 de Junio el 73%.
Asimismo, resulta alentador que al 87% de todas las mujeres encuestadas le gustaría participar en jornadas
sobre los derechos de las mujeres.  Las comunidades con mayores tasas de interés en el tema son Guajoyo con
el 93%, el 19 de Junio con el 94% y Miramar con el 96%.
Apenas 5% de las mujeres entrevistadas reporta que sus hijos e hijas han tenido conductas violentas.  Esta cifra
varia substancialmente únicamente en Los Achiotes donde 13.6% de las mujeres reporta haber enfrentado
dicho problema, El Casino donde 14% reporta lo mismo y Las Pampas donde 22% reporta haber tenido que
enfrentar el problema de conductas violentas en un hijo/a.
En síntesis, en el área de violencia y seguridad, las respuestas de las mujeres de la MES en el diagnóstico, así
como diversas opiniones en las jornadas de socialización y consulta, dan cuenta de un problema más extendido
de lo que se puede hablar públicamente por parte de quienes lo sufren.
Las experiencias de violencia y abusos basados en el dominio masculino son frecuentes, pero por lo general las
víctimas callan ante la indiferencia social y política, mientras que los agresores no tienen una sanción social
suficiente y capaz de disuadir sus conductas violentas.
Sin embargo, una propuesta de desarrollo para el municipio y sus comunidades, implica fomentar la democra-
tización de las relaciones en diversos ámbitos, incluidas las relaciones familiares, de pareja y los hogares
donde se producen hechos violentos.
8. Salud
Casi todas las mujeres de la MES, es decir el 98% de las encuestadas, reportan utilizar los servicios de salud
público. Hace falta saber si logran resolver los problemas de salud propia y de sus familiares de esta forma, así
como la calidad de los servicios.  En el municipio, los servicios de salud, son prestados por entidades públicas
y también por organizaciones no gubernamentales.
Un problema es que existe infraestructura sanitaria sub o inutilizada. En la comunidad del Socorro existe un
centro de salud especializado en salud de las mujeres, que no funciona por falta de personal medico asignado
por el Ministerio de Salud.  en Guajoyo existe otro centro de salud que funciona parcialmente.   Existe una
clínica para mujeres, operada por Las Melidas en San Nicolás Lempa, donde realizan entre otros servicios,
citologías.  La mayoría de emergencias de salud de la población de Tecoluca se atiende en los hospitales
públicos de Zacatecoluca o San Vicente.
En cuanto a la atención al parto, el 54% de las mujeres que han tenido hijos o hijas en los últimos 5 años
tuvieron el parto  en el hospital.   La mayoría de las restantes (41%), han preferido ser atendidas en sus partos
en casa con ayuda de partera.  El 5% ha sido atendida en casa por familiares y/o amigas.
El 40% de las mujeres entrevistadas reporta haber participado alguna vez en charlas de educación sexual.
Aunque en la comunidad 19 de Junio, es el 70% que reporta haber participado en charlas de este tipo y en Las
Pampas el 60%.  En la comunidad Los Achiotes, apenas un 22% ha participado en charlas de educación sexual.
A  nivel general, el 72% de las mujeres encuestadas expresa interés en participar en charlas sobre el tema.  Este
interés va arriba del 90% entre las mujeres de El Delirio y 19 de Junio.
Sobre las prácticas preventivas, el 70% afirma realizar una citología anualmente.  Las comunidades donde las
mujeres acuden con más frecuencia a realizar este examen son El Socorro, Las Pampas y 19 de Junio, todas
con un 83%.   La comunidad con menor propensión de realizarla es Santa Mónica, con un 49%.
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A pesar del interés en el tema de educación sexual y el relativo nivel de responsabilidad con que la mayoría de
las mujeres acuden a citas de salud preventiva, El 65% reporta que ninguno de sus hijas e hijos son el resultado
de embarazos planificados.
De estas 505 mujeres que no han planificado nunca, el 29% dice que es por no estar de acuerdo con la planifi-
cación, el 41% admite desconocer formas de planificar, el 11% dice que es porque sus parejas no han estado de
acuerdo y el 19% por otras razones dentro de las cuales debe figurar con importancia, las creencias religiosas.
GRAFICO No. 31
Razones para no planificar dadas por el 65% de mujeres que afirman nunca haber planificado
De mujeres  que reportan haber planificado durante por lo menos un periodo de su vida (las cifras fluctúan un
poco dependiendo de la pregunta), el 55% lo ha hecho por medio de inyecciones.  Como ellas mismas afirma-
ron en una de las jornadas de análisis, una de las ventajas de este método es que se puede hacer, independien-
temente de que lo quiera o no, el esposo o compañero de vida.
GRAFICO No. 32
Formas de planificación
utilizadas por el 35-40%
que reporta haber planificado
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Estas cifras coinciden con las del Informe 262 del PNUD que muestra un 38% de la población del municipio
que ha usado anticonceptivos.79   Sin embargo, dada la naturaleza de la pregunta, es difícil saber con exactitud
las actitudes y acciones de las mujeres encuestadas.  El 8.8% de ellas no es coherente en sus respuestas, ya que
mencionan métodos que han utilizado aun habiendo afirmado no planificar o diciendo que no han planificado
nunca.
Las mujeres que participaron en las jornadas de análisis de los resultados de la encuesta, sugirieron que se
cruzaran los datos sobre planificación de embarazos con el nivel educativo.  De las que fueron por lo menos
unos años a la escuela eran 50% más propensas a haber planificado por lo menos uno de sus embarazos.
En relación al VIH, es conocido ampliamente que las cifras oficiales adolecen de graves sub registros. No
obstante se conoce que aproximadamente el 0.7% de la población salvadreoña entre 15 y 49 años vive con VIH
o SIDA80  (28,000 personas) pero en las comunidades de la MES, el 46% de las mujeres encuestadas descono-
cen los mecanismos de transmisión del VIH/SIDA y casi el mismo porcentaje desconocen los mecanismos
para prevenir el contagio del VIH/SIDA.  En una de las jornadas de discusión con las mujeres de la MES,
posteriores al levantamiento de la encuesta, cuando mientras se abordaba este punto y se hablaba de la fideli-
dad como un método de prevenir contagiarse del VIH/SIDA, una de las mujeres notó con algo de tristeza y
frustración que: ¨nosotras podemos ser fieles pero si ellos no lo son…..¨
V. Conclusiones  y limitaciones en el proceso de diagnóstico
Siento que la MES es como una escuela donde nos formamos y
 aprendemos a dirigir desde la perspectiva de las comunidades.
Rosa Audelia Abrego
La identificación de conclusiones y limitaciones en un proceso de generación de autodiagnóstico no siempre
resulta fácil, sobre todo cuando los resultados han sido utilizados casi inmediatamente para la definición de
una intervención de desarrollo, lo que impone una dinámica acelerada de elaboración, gestión y ejecución,
postergando la reflexión y análisis por parte de las participantes.
CUADRO No. 20
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79 PNUD, Informe 262, Op. Cit.: 96.
80 PNUD, Informe sobre Desarrollo Humano 2005, Op. Cit.: 271.
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Algunas tensiones en este sentido, es que no todas las necesidades reflejadas en el Diagnóstico pueden ser
incorporadas en la propuesta de intervención, y por otro lado, están los intereses y expectativas de las comuni-
dades, previas en muchos casos al mismo diagnóstico, que insisten que, independientemente de las conclusio-
nes preliminares del Diagnóstico, deben incluirse en la propuesta.
En contraste a lo anterior, resulta de gran utilidad, riqueza y satisfacción, que el diseño de una propuesta tenga
efectivamente a la base la realización de un diagnóstico participativo por parte de la organización que la
elabora, y que ésta pueda orientar algunas de las acciones que pueden llevarse a la práctica. Así, la organiza-
ción y sus líderes no sienten que el diagnóstico se quedo en un papel más, sino que puede servirles para
concretar algunas de sus proyecciones.
Este es el caso del Diagnóstico de las mujeres de la MES. El Diagnóstico fue realizado entre septiembre y
octubre 2004, los resultados fueron validados y analizados con las mujeres en diciembre y enero y presentados
a una asamblea de mujeres de la MES en mayo 2005.  Conjuntamente a este esfuerzo de análisis colectivo,
entre enero y mayo de 2005 se elaboró un proyecto donde se plasmo una estrategia de desarrollo socio econó-
mico y empoderamiento de las mujeres, que incluye la implementación de iniciativas económicas, este pro-
yecto para tres años fue aprobado por la instancia de cooperación austriaca Horizont3000 e iniciado en julio
2005. En el transcurso del 2006, se ampliaron sus proyecciones, asegurando un financiamiento hasta mediados
del 2010.
Se espera que a dos años de haber realizado las encuestas, muchas de las mujeres de la MES hayan empezado
a cambiar su realidad.  En todo caso, consideramos necesario dejar constancia de este proceso, con la intención
de que pueda servir de elemento de comparación para futuros diagnósticos y valoraciones acerca de cuál es la
situación en la que viven las mujeres de estas 15 comunidades que integran la asociación.
1.  Perfil global de las encuestadas
Como ha podido constarse, la situación de las mujeres de la MES tiene mucha similitud con las mujeres rurales
del país, sin embargo también hay elementos que contrastan su realidad. El perfil que emerge de ella incluye
los siguientes aspectos:
• La mayoría han sido madres a temprana edad, de lo cual se concluye que la experiencia de la maternidad
es un factor que ha marcado sus vidas.
• El déficit de reconocimiento paterno de sus hijos e hijas es similar al del país (cerca de un 30%), con
grandes dificultades para compartir las responsabilidades de manutención en los casos de separación de
parejas, las cuales recaen principalmente en las mujeres.
• A pesar de que en la zona ha habido varios procesos educativos, de alfabetización y nivelación, la mayoría
de mujeres adultas tienen un bajo nivel educativo y casi la mitad continúan siendo analfabetas (44%). Esto
repercute en sus posibilidades de acceso a mejores condiciones de trabajo. La ineficacia de los programas
educativos, la falta de acceso real a ellos y las limitaciones económicas son las causas que ellas identifican
para que se mantenga esta situación.
• Un importante porcentaje de mujeres de estas comunidades son propietarias o co-propietarias de sus vi-
viendas (69%), lo que significa una base importante de seguridad familiar y es una oportunidad para una
estrategia de acceso a sistemas de crédito, pues les permite contar con una base mínima de garantía.
• En las comunidades de la MES la modalidad de familia nuclear tiene un predominio considerable (64%),
 -71 -
lo que no corresponde a la tipificación de la familia campesina o rural. La mayoría tiene acceso a los
servicios de electricidad y agua potable y es significativamente elevado el número de viviendas que cuen-
tan con letrinas aboneras.
• Sólo la quinta parte de las mujeres de la MES contaba con una forma de empleo formal al momento de
realizar el diagnóstico, mientras que una pequeña parte considera que su fuente de empleo es estable,
siendo menor quienes tienen prestaciones sociales (2.6%)
• El 78% de las mujeres de la MES no cuentan con un ingreso estable, siendo esta una de sus mayores
preocupaciones.
• El trabajo doméstico es realizado casi en la totalidad por las mujeres, siendo muy pocos los casos en los
que se reporta la contribución por parte de los familiares masculinos.
• La violencia en el seno familiar es una realidad que golpea a las mujeres de la MES, ya que si bien solo una
cuarta parte de las encuestadas admitió vivirla en sus casas o la de sus vecinas, en reuniones y talleres
diversos, se menciona como un grave problema del cual apenas se está  logrando tomar conciencia.
• En relación a la emigración, se considera un fenómeno creciente en el municipio, para el momento del
diagnóstico, casi la cuarta parte de mujeres encuestadas manifestó tener un familiar en Estados Unidos.
Ante la falta de oportunidades de trabajo y generación de ingresos, y a pesar de que en las encuestas el 78%
respondió que nunca ha considerado la posibilidad de emigrar, el deseo de emigrar aparece frecuentemen-
te en el discurso de las mujeres de las comunidades.
• A nivel de la participación ciudadana en espacios organizativos, un elemento que destaca es que más de la
mitad de las mujeres encuestadas afirma no participar en ninguna organización. Siendo que la MES es una
asociación micro-regional, que integra a representantes de las ADESCOS de cada una de las comunidades,
éste es un dato que cuestiona el sentido de pertenencia generado en las comunidades por las asociaciones
comunales. En cuanto a la participación política, la mayoría (75%) afirma haber ejercido el sufragio en las
últimas elecciones.
2. Algunos apuntes y conclusiones sobre el proceso:
El proceso de Diagnóstico llevado a cabo con y por mujeres de las comunidades de la MES cuenta con varias
características  a destacar:
• El alto porcentaje de mujeres participantes.  Se logró entrevistar por lo menos a una mujer de aproximada-
mente el 90% de familias de las 15 comunidades, es decir que cuenta con la opinión casi universal de las
mujeres adultas de estas comunidades.
• La amplitud de la encuesta, ya que toma en cuenta ocho áreas, relacionadas con diversos ámbitos de la vida
de las mujeres rurales de este municipio.
• Las encuestadoras eran mujeres locales de estas mismas comunidades, entrenadas y preparadas para poder
encuestar. 81  Como se mencionó en la introducción de este trabajo, su papel ha sido fundamental, tanto en
la generación de información, como en el análisis de la misma y en su utilización posterior.
81  Las encuestadoras eran: Sara Esther Guzmán, Esmeralda Bonilla de Cortéz, Guadalupe del Carmen Espinosa, Ignacia  Johana
Abrego,  Ana Vilma Valenzuela,  Juana Gutiérrez y  Marta Adela Tobías.
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• Quizás, lo que más destaca es el grado en que la Junta Directiva de la MES se ha apropiado del proceso,
aprendido y utilizado sus resultados para sacar enseñanzas para sus vidas: sus relaciones intra e inter
personales, sus aspiraciones profesionales y de trabajo, así como su análisis del entorno socio-económico.
Jesús Rodríguez, integrante de la Junta Directiva de la MES hizo las siguientes reflexiones sobre el proce-
so en su conjunto: “El proceso de diagnóstico y la elaboración del proyecto han generado en mí, más
capacidades y conocimiento.  Fue así como hemos conocido la realidad que vivimos las mujeres en las
comunidades, el alto índice de analfabetismo, la cantidad de mujeres  jefas de hogar, la violencia que
vivimos las mujeres y otros problemas mas. Cuando iniciamos este proceso, yo me sentía perdida.  Era la
primera vez que participaba y me costó mucho entender. Ahora entiendo muchas cosas que en ese tiempo
ni ideas tenía.  Lo que ahora soy lo he aprendido en todo este proceso y me queda muchísimo más que
aprender”.
• El proceso de diagnóstico, la elaboración de la estrategia de desarrollo y la posterior gestión y aprobación
de un proyecto de desarrollo económico de 3 años ha elevado el perfil de la MES en la región y hasta cierto
punto en el país, debido en parte a que las mujeres de la MES se han integrado a  la Unión de Mujeres, un
espacio que surgió en el 2004, en el que participan cerca de 30 organizaciones locales y donde las mujeres
emprendedores de 8 municipios del país unen sus esfuerzos para comercializar sus productos a nivel
nacional e internacional.
3. Las limitaciones del proceso de diagnóstico
Como es de esperarse, a pesar de los éxitos alcanzados, ni el proceso de diagnóstico ni las fases posteriores, se
han realizado sin  dificultades, éstas han sido muchas y en diferentes ámbitos.
• Respecto a limitaciones del instrumento del Diagnóstico en si, una es que no se tomó en cuenta de forma
específica la realidad de las mujeres jóvenes no madres y no acompañadas.  Aunque se hizo un taller de
diagnosis y de reflexión con un grupo de ellas.
• Una segunda limitación fue que no se incluyeron preguntas específicas sobre los hombres con quienes
conviven estas mujeres: sus niveles educativos, a que se dedican, sus niveles de ganancia, sus experiencias
con créditos y con el trabajo organizativo. Aunque en algunas respuestas es posible inferir la situación de
sus parejas e hijos, este es un vacío que no siempre permite medir con claridad las brechas de desigualdad
en algunos aspectos.
• Dentro del Diagnóstico, en la primera sección sobre datos socio-demográficos, la pregunta sobre con
quien se quedan los/as hijos/as menores de 7 años, no quedó claro con las que respondieron que no les
aplica, si es porque no tienen trabajo afuera, si no tienen con quien dejarlos/as o si sus hijos ya son grandes.
• De igual forma, respecto a la pregunta sobre cuantas personas dependen económicamente en la familia, se
identifican demasiados variables no controladas, entre ellas: si las mujeres debían incluirse  ellas mismas
y a su pareja, o solamente las personas menores de edad o adultas mayores dependientes.  Además, hay
varios niveles de dependencia lo que significa que la pregunta quedó demasiado amplia.
• En la sección sobre educación, se dio el fenómeno de que varias mujeres habían recibido varios tipos de
capacitaciones.  Sin embargo, la respuesta ¨más que uno¨ fue añadida posteriormente, lo que impidió que
las respuestas reflejaran realmente la variedad de experiencias de capacitación no formal con que cuentan
las mujeres.
• Una dificultad adicional fue que en el proceso, se decidió unir una de las jornadas de validación del
diagnostico con las mujeres participantes, junto con la jornada para soñar e identificar posibilidades de
solución a su situación y diversas limitaciones económicas, educativas, de tiempo (por el sobre-cargo de
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responsabilidades que tienen por el trabajo reproductivo) y de transporte, las cuales deberían orientar
algunas de las líneas de trabajo en la estrategia a construir.
Una limitación en este caso es que no siempre resulta fácil visualizar problemas e identificar soluciones a
los mismos que estén al alcance de la propia organización y de las capacidades propias. Adicionalmente
estaban los condicionamientos y experiencias previas,  ya que en muchos casos ante las limitaciones eco-
nómicas, y a pesar de que reconocían que sus experiencias de crédito habían sido poco satisfactorias, sólo
podían identificar las modalidades de crédito de proyectos anteriores o conocidas: ganado y gallinas.
A pesar de lo anterior, hubo un poco más de apertura por parte de las mujeres que, en últimos años, han
trabajado componentes de patio con CORDES y otras instituciones. Ahora ven los resultados de tener un
patio diversificado, con variedades de frutas, de esta manera pudieron expresar con interés la posibilidad
de lograr oportunidades de comercializar la fruta, pero con un valor agregado por algún tipo de procesa-
miento.
• La jornada dedicada al trabajo con las madres adolescentes, también reflejó muchas limitaciones, dado
que por ser mujeres muy jóvenes que generalmente habían dejado de estudiar a temprana edad y viven
aisladas con sus hijos/as en casa, carecían casi por completo de una visión acerca de lo que quisieran hacer
para mejorar su situación, si tuvieran la oportunidad de hacerlo.
Al igual que las mujeres adultas que solo podían imaginarse criando vacas o gallinas, las jóvenes cuando
respondieron a la pregunta  ¿Qué posibilidades identifican para salir adelante económicamente? manifes-
taron que les gustaría trabajar en corte y confección, cosmetología o poner una tienda. Generalmente
respuestas muy tradicionales, que no parecían reflejar mucho sus particularidades, capacidades o intereses
de cambio que originalmente habían expresado.
• Es difícil valorar cuantitativamente, el efecto de haber participado en un proyecto tan participativo, tan
socializado y tan inclusivo.  Desde el punto de vista de las investigadoras, siempre hacen falta más pasos,
más tiempo, más ejercicios que se podrían llevar a cabo para lograr aún más participación y consenso de la
población.
• La población rural de El Salvador en general, y de las regiones que por una u otra razón han sido priorizados
por organizaciones de desarrollo e instancias de cooperación, si bien cuentan con diversas experiencias de
participación, también manifiestan estar acostumbradas a recibir ayudas, generalmente sin ser actoras en
el proceso de definición de las intervenciones. Se trata del asistencialismo y las dependencias que genera,
con la consecuencia de esperar a que “otros” definan el quehacer y tomen las decisiones.
Esta situación lleva a que exista una fuerte dosis de escepticismo por parte de la población participante,
frente a cada nueva iniciativa. Las mujeres de la MES no son la excepción, por ello, una primera dificultad
que ha debido enfrentar su Junta Directiva es generar la motivación y el entusiasmo para la participación,
y establecer una forma sistemática de información del trabajo que realizan, para ganar credibilidad con sus
asociadas y asociados.
• Se espera poder volver a realizar un diagnóstico, quizás menos amplio, después de finalizar los primeros
tres años del proyecto que resulto de este diagnóstico y que arrancó en julio 2005.  Con esta segunda
herramienta se podría realizar un proceso de comparación para intentar medir mejor los afectos del diag-
nóstico y de la estrategia de intervención..
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VI. Apuntes finales y reflexiones acerca de la estrategia de desarrollo socio económico y empoderamiento
       de las mujeres de la MES
Cualquier persona que pueda llegar a la Comunidad La Florida se encontrará con una actividad vertiginosa en
la sede de la MES, con diferentes grupos de mujeres trabajando, capacitándose, aprendiendo nuevas técnicas,
haciendo cuentas, sacando costos, elaborando memorias de talleres, informes de trabajo, etc.
Cada semana también se podrá ver a un equipo directivo integrado de forma paritaria (4 mujeres y 4 hombres),
discutiendo sobre problemas concretos acerca de cómo enfrentar dificultades en el proceso asociativo en las
comunidades o los problemas de cómo hacer andar las iniciativas productivas de las mujeres de la MES.
En estas líneas queremos aprovechar para compartir algunos de los elementos centrales de la estrategia de
trabajo de la MES, la cual asume  el diagnóstico socio económico como fase inicial;  y que ya cuenta con dos
años de implementación.
1. La identificación de problemas y de alternativas realistas
Una vez concluido el proceso de diagnóstico, el desafío inmediato para la Junta Directiva de la MES fue la
elaboración de un proyecto para presentar a la organización Horizont3000.  Una dificultad era partir de los
problemas que el diagnóstico señalaba conectándolo con las realidades del entorno socio económico más
amplio. Para ello se utilizaron herramientas como el “árbol de problemas”, gráficos  de los resultados y de
algunos cruces de variables en reuniones de análisis, tanto con la JD como con las mujeres de las comunidades,
lo que permitió relacionar de forma dinámica las realidades locales con las regionales, nacionales y mundiales.
Un ejercicio complementario que requirió aún más tiempo fue la identificación de alternativas realistas para la
definición de las iniciativas económicas, lo que se logró hacer mediante una matriz que combinó el análisis de
los siguientes elementos:
• Interés de las mujeres en invertir y participar
• Condiciones para emprender esta iniciativa.
• Elementos centrales para la estrategia de implementación.
• Posible número de productoras participantes.
• Necesidades de formación y capacitación que implica la iniciativa.
• Estimación del nivel de  rentabilidad.
• Valoración sobre el nivel de riesgo.
• Posibilidades de aporte a la sostenibilidad de la organización social.
Cabe destacar, que siempre, la identificación de problemas y alternativas de solución, cuando forma parte de
un proceso participativo, significa siempre una negociación de intereses, visiones, expectativas y considera-
ciones entre las personas participantes. Esto fue lo que permitió, que pese a las limitaciones mencionadas, el
proyecto que resulto de este proceso, tuvo una alta valoración y apropiación por parte de las mujeres y de la
MES.
2. El proyecto
Con los resultados de este análisis se procedió a la definición de un proyecto cuyos contenidos centrales se
enfocan al fortalecimiento de las mujeres de la MES como actoras económicas y protagonistas de su propio
desarrollo. Los objetivos y resultados propuestos fueron los siguientes:
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Objetivo General:
Contribuir a la disminución de la pobreza y a superar las desigualdades de género de la cultura machista,
impulsando el desarrollo social y económico que mejore la calidad de vida de las mujeres de la MES y sus
familias, mediante el fortalecimiento de su organización y la implementación de iniciativas innovadoras, pro-
ductivas y compatibles con el medio ambiente.
Objetivos Específicos:
1. Contribuir al empoderamiento de las mujeres, a través de la promoción de relaciones equitativas entre
mujeres y hombres, la generación de capacidades y la apropiación del proceso organizativo micro-
regional en lo social y lo económico.
2. Lograr el fortalecimiento económico de las mujeres mediante su involucramiento en iniciativas
innovadoras productivas.
Resultados esperados:
1. Se ha sensibilizado 15 grupos mixtos comunitarios sobre la importancia de superar el machismo, las
desigualdades de género y la violencia intrafamiliar.
2. Las mujeres se han apropiado del proceso organizativo y cuentan con capacidad para defender sus
derechos.
3. Mujeres lideres con capacidad de gestionar, administrar y conducir sus propios proyectos.
Las actividades principales que contiene la estrategia son las siguientes:
A. Asambleas comunitarias, reuniones de comités y Asambleas de representantes de la Micro Re-
gión
• Como parte de la ejecución del proyecto se reforzarán actividades que ya se realizan encaminadas al
fortalecimiento del tejido asociativo de la MES.
• Se desarrollarán acciones encaminadas a asegurar el funcionamiento democrático promoviendo la
participación amplia de las comunidades en los procesos de toma de decisiones, dando prioridad a la
participación de las mujeres.
• La planificación comunitaria es un instrumento mediante el cual las comunidades establecen metas
para cada año, definen sus prioridades en base a las cuales presentan sus propuestas y negocian con el
Gobierno Municipal para su plan de inversión anual.
B. Procesos de sensibilización y formación de género a grupos mixtos en las comunidades
• Se contará con un equipo de 12 capacitadoras quienes han sido formadas durante el año 2005, ellas
serán las responsables de impartir charlas y realizar jornadas de formación en materia de equidad de
género dirigidas a hombres y mujeres de las comunidades.
• Se seleccionará en cada comunidad un número promedio de 15 hombres y 25 mujeres para que parti-
cipen en este proceso.
• Se desarrollarán sondeos de opinión y evaluaciones participativas que permitan medir el nivel de
asimilación e interiorización de los contenidos de las jornadas y charlas.
• De acuerdo a las necesidades identificadas en el diagnóstico, se plantea una temática por año:
o Año 1: 4 capacitaciones en Violencia Sexual e Intrafamiliar para grupos mixtos.
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o Año 2: 4 capacitaciones en Cambiando Roles, compartir responsabilidades y labores en los
hogares.
o Año 3: 4 capacitaciones en Ámbitos Sociales para la construcción de equidad de género.
C. Procesos de formación y capacitación a las mujeres, sobre conocimientos de sus derechos, aspec-
tos de género y liderazgo
• Con las mujeres integrantes de las unidades productivas y con aquéllas que destaquen en los grupos
mixtos comunitarios, se desarrollará un programa anual de formación y capacitación orientada a desa-
rrollar su capacidad de análisis crítico acerca de su realidad, al ejercicio de su ciudadanía y al fortale-
cimiento de sus capacidades de liderazgo.
• Este proceso también estará a cargo del equipo de capacitadoras formadas durante el año 2005, y de
acuerdo a las necesidades identificadas se plantea:
o Año 1: 4 capacitaciones sobre los Derechos de las mujeres, para grupos de mujeres.
o Año 2: 4 capacitaciones sobre Genero y sexualidad, para grupos de mujeres.
o Año 3: 4 capacitaciones sobre Liderazgo femenino, en las 15 comunidades de la MES.
D. Procesos de formación y liderazgo con grupo de mujeres jóvenes
• Para atender una de las preocupaciones planteadas en el marco del diagnóstico relacionada con la baja
participación de jóvenes, especialmente de mujeres jóvenes una vez que son madres, se realizara un
programa específico de formación dirigido en primera instancia a las jóvenes integrantes del taller de
artesanías, con posibilidades de ampliarse a otras jóvenes destacadas en las comunidades.
• Para el desarrollo de estas jornadas se buscará la colaboración de organizaciones con experiencia en
trabajo juvenil que además cuenten con habilidad para el tratamiento de aspectos relacionados con la
equidad de género, derechos sexuales y reproductivos, liderazgo juvenil y la elaboración de planes de
vida.
E. Unidades de producción e iniciativas económicas
• La creación de 8 iniciativas productivas y de comercialización de productos elaborados por las muje-
res se constituye en el eje central del proyecto en base a las cuales girarán los otros componentes, en
este marco se identifican iniciativas que combinen:
i. Aplicación de una visión de cadenas productivas, intentando en la medida de lo posible la
potenciación de una iniciativa con otra.
ii Identificar que producen las mujeres y buscar la manera de agregar valor a productos de
la zona.
iii Complementar actividades tradicionales con aspectos de innovación productiva.
• La primera fase consistirá en el establecimiento de criterios para cada tipo de iniciativa, el proceso de
selección de las participantes, el establecimiento de compromisos individuales y colectivos.
• Cada unidad productiva desarrollará un proceso previo de organización y formación de acuerdo a las
necesidades técnicas del tipo de producción y/o comercialización.
• La selección de las iniciativas ha contado con un amplio proceso de consulta e investigaciones de
campo y se implementarán en una forma gradual a lo largo del período de duración del proyecto. Las
iniciativas seleccionadas son: Frutas deshidratadas, Ganado, Aves de corral, Semilla de morro, Jabón
de aceituno, Taller de artesanía con mujeres jóvenes, Empacadora de Huevos orgánicos, Construcción
del kiosco de comercialización.
Con estos elementos el proyecto fue completado y fue aprobado el financiamiento para los primeros tres años,
con la modalidad de que por primera vez la MES sería la organización responsable de dirigir el proceso,
contando para ello con asesoría técnica por parte de CORDES y FUNDE.
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3. Asumir con autonomía las riendas del proceso e integrar las unidades productivas
Para la MES como organización gremial de comunidades rurales, asumir la dirección técnica, administrativa y
financiera de su estrategia ha significado un enorme desafío, pues le ha exigido la generación de capacidades
propias. Este proceso también ha requerido el aprendizaje por parte de las organizaciones que acompañan el
proceso, reconociendo que su papel debe concentrarse en fortalecer las capacidades de la organización local,
lo que generalmente se escribe en los proyectos, pero en pocas ocasiones se lleva de forma suficiente a la
práctica.
Incontables reuniones con sus respectivas memorias dan cuenta de los ajustes de este proceso, de negociacio-
nes que han cristalizado en un acuerdo marco de colaboración suscrito entre la MES, HORIZONT3000, CORDES
y FUNDE, en el que se establecen los compromisos y responsabilidades de cada parte con la estrategia.
Paralelamente, la Junta Directiva ha tenido que definir la forma en que se integrarían las unidades productivas,
teniendo además que poner nombre y apellido a las participantes de cada iniciativa. En esta fase se destacan los
siguientes elementos:
• Para cada iniciativa por su naturaleza, la JD definió los criterios para la selección de las participantes.
• Con estos criterios se identificaron las comunidades con mayores posibilidades para realizar o partici-
par en la iniciativa.
• Posteriormente uno o dos representantes de la JD de la MES se reunieron con la JD de cada comunidad
y con el Comité de Mujeres correspondiente, para identificar a las participantes concretas de cada
iniciativa productiva.
Hasta el momento se registran avances en las iniciativas de crianza de gallinas, procesamiento de frutas,
elaboración de artesanías con madres adolescentes, y la creación de una planta procesadora de morro. Quedan
pendientes aún, las iniciativas de jabón, una empacadora de huevos y un quiosco para la comercialización de
los productos. La iniciativa de ganado si bien ha avanzado en su ejecución, presenta problemas en el resultado
esperado, es decir, las mujeres que participan no se asumen como cuidadoras reales del ganado, a pesar de que
se han formado algunas de ellas como técnicas de ganado.
Algunos problemas enfrentados han sido los siguientes:
• La definición de las comunidades a beneficiar con las iniciativas ha sido un factor de tensión en la JD,
ya que muchas veces cada una de las personas que integran esta instancia se ve presionada por su
comunidad y no siempre logran que sus opiniones cuenten con una visión global de las necesidades y
posibilidades de toda la micro-región.
• La identificación de las coordinadoras de las iniciativas no siempre ha sido la adecuada, pues una cosa
es tener una buena participación comunitaria y otra tener las condiciones mínimas para integrar un
equipo de trabajo y coordinar su trabajo. Aún cuando los procesos de formación y fortalecimiento de
capacidades ha sido intenso, todavía se registran problemas técnicos y de manejo de herramientas para
la gestión adecuada de las iniciativas.
• Las condiciones de trabajo aún son precarias, a pesar de la inversión, considerable y de acuerdo a las
metas del proyecto, en algunos casos, las condiciones climáticas y de las pequeñas plantas procesadoras
requieren mejoras para adecuar las condiciones en que las productoras trabajan.
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• Como suele ocurrir en la mayoría de iniciativas de este carácter, el talón de Aquiles es la
comercialización. En el caso de las iniciativas de las mujeres de la MES, a pesar de contar con el apoyo
de la Red de Comercialización de la Unión de Mujeres, y el acceso a las ferias organizadas por CORDES,
la comercialización sostenida es un problema. A esto se suma que los productos no siempre logran los
niveles de calidad requeridos por algunos espacios de mercado, y que, con excepción de “Los Llanitos”
la procesadora de semillas, la mayoría de productoras no se atreven a combinar su trabajo de produc-
ción con el de comercializacaión.
• La respuesta a las necesidades de fortalecimiento y desarrollo de capacidades de gestión administrati-
va ha sido intensa, y se ha recurrido a variadas alternativas de apoyo, pero aún es insuficiente, pues los
controles internos y la rendición de cuentas aún adolece de vacíos que poco a poco se van superando.
• Se registra un débil proceso de apropiación de las iniciativas económicas por parte de algunas inte-
grantes, quienes más que dueñas de sus iniciativas se auto perciben como “empleadas de la MES”.
Esta situación refleja la tensión entre la responsabilidad de la Junta Directiva de asegurar que las
iniciativas tengan resultados exitosos, con la necesidad de que las mujeres que participan en las mis-
mas, se conviertan en las verdaderas dueñas. Para ello además hace falta elaborar y definir un proceso
de transferencia de propiedad, lo cual no ha sido discutido aún en la Junta Directiva.
4. La formación e integración del equipo de capacitadoras y la apropiación de conocimientos técnicos
La formación en teoría de género y derechos de las mujeres se ha llevado a cabo en un proceso integrado con
ASMUR y facilitado por la FUNDE. En este marco se desarrollaron en una primera fase cerca de una docena
de talleres con una metodología que ha combinado los siguientes elementos:
• Aportes conceptuales básicos en teoría de género y derechos de las mujeres.
• Aportes a la reflexión personal acerca de su situación en relación a los diferentes temas abordados.
• Aportes a la calidad y a las prácticas de ejercicio de liderazgo de las mujeres participantes.
• Aportes con herramientas técnicas para la transmisión de conocimientos.
Cerca de 24 mujeres líderes de la MES y ASMUR han participado en este proceso, que les ha permitido la
realización de jornadas de reflexión y cine foros en las comunidades, la mayoría de ellos con grupos mixtos, en
algunos casos muy numerosos, superando en la primera fase el número de personas participantes previstas en
el proyecto.
Una segunda fase de formación en género ha sido realizada mediante la vinculación de la MES con la Escuela
de Lideres y la Red de Formadoras de la UNION de MUJERES, contando para ello con la asistencia de dos
compañeras, quienes han sido las responsables de realizar la Escuela Local de Mujeres Lideres con más de 25
participantes en cada jornada.
Un enorme desafío ha sido lograr la formación técnica adecuada. Para ello se ha logrado establecer un acuerdo
con FADEMYPE, que ya ha realizado cerca de 20 jornadas de capacitación en gestión empresarial con las
integrantes de las iniciativas productivas. Esta labor ha sido complementada con capacitaciones técnicas que
ofrece la Red de Comercialización de la UNION de MUJERES, instancia que además ofrece un apoyo signi-
ficativo al proceso de comercialización de los productos.
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5. El aprendizaje y las dificultades en la rendición de cuentas
De la mano de nociones como la identificación de costos, precios, porcentajes, las integrantes de las iniciativas
productivas y la misma Junta Directiva de la MES enfrentan la demanda de las comunidades de hacer ejerci-
cios de rendición de cuentas.
A nivel global, la Junta Directiva realizó en el mes de mayo, es decir a 10 meses de iniciada la ejecución del
proyecto, una primera asamblea de rendición de cuentas en la que informó a líderes de las comunidades acerca
de las principales acciones realizadas. Un reto aún pendiente es lograr que cada una de las iniciativas produc-
tivas esté  en condiciones de rendir cuentas de forma específica. En este momento se están creando los instru-
mentos de registro, y las participantes de las jornadas de capacitación técnica están adquiriendo los conoci-
mientos para hacerlo.
Para enero 2007, en la Asamblea de Delegados Comunitarios, la Junta Directiva entrego por escrito un informe
narrativo y financiero a cada una de las personas participantes. Este ha sido un salto de calidad, ya que además
de informar del proceso de ejecución del proyecto, se detallaba la inversión por tipo y monto que la MES ha
realizado en las comunidades.
6. La renovación de la Junta Directiva y los procesos de toma de decisiones
La MES establece en sus estatutos la renovación de su Junta Directiva de  forma escalonada, es decir que cada
año cambia una parte de sus integrantes. De esta manera asegura la continuidad y también desarrolla el proceso
democrático de elección de sus integrantes.
La Asamblea de la MES está constituida por tres representantes electos en cada una de las comunidades, es
decir se les “delega” para que participen y decidan por su comunidad. Esta Asamblea es la instancia que elige
a la Junta Directiva.
Esta novedosa forma de funcionamiento democrático ha sido llevada a cabo a seis meses de ejecución de la
estrategia, con el resultado de una Junta Directiva paritaria, en la que se reconoce el liderazgo y aporte de las
mujeres y los hombres que la integran. Un año después han cambiado otras personas que integran la Junta
Directiva. Si bien este proceso se puede calificar como positivo, también cabe señalar que en la práctica los
períodos se perciben demasiado cortos, lo que no permite consolidar los aprendizajes por parte de quienes
están al frente de la Asociación. “Ha habido muchos cambios en los miembros de la Junta Directiva. Pues,
cada vez hay más experiencia aunque siempre hay dificultades que se han superado en el camino.” Lilian
Contreras, actual Presidenta de la Junta Directiva de la MES.
Si bien esta forma de funcionar refleja un enorme esfuerzo participativo por parte de sus integrantes, también
es importante señalar que el proceso de toma de decisiones requiere de largas jornadas de discusión con difi-
cultades de arribar a acuerdos claros y alcanzar la intermediación solidaria en la resolución de conflictos.
No hay que olvidar que la MES en última instancia es una organización de carácter federativo, y que cada
comunidad tiene iguales derechos a las otras. En este sentido, priorizar o decidir que un determinado proyecto
se va a ejecutar en una comunidad y no en otra, es siempre motivo de negociaciones.
En este marco cabe señalar que no siempre la disposición de recursos soluciona los problemas y conflictos,
lejos de ello, lo que plantea son nuevos problemas y necesidades. De ello dan cuenta las incontables reuniones
en las que la Junta Directiva ha discutido acerca del uso de los vehículos, lo cual ha requerido el establecimien-
to de reglas y normas de regulación especifica. “El proyecto ha sido la luz que ilumina la organización con un
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nuevo horizonte en el cual hay soluciones pero también problemas que resolver a diario,” Rosa Tobías, miem-
bro de la Junta Directiva y coordinadora del proyecto.82
Una conclusión en este caso, es que en la estrategia de fortalecimiento de la Asociación, no fue contemplada la
necesidad de un acompañamiento sistemático para el fortalecimiento de la Junta Directiva. Este vacío ha sido
resuelto en muchas ocasiones  a partir de los compromisos personales y apoyos solidarios, además de contar
con la comprensión de Horizont3000 como instancia cooperante.
7. Perspectivas, proyecciones e incertidumbre
El proceso de diagnóstico socio económico y la estrategia de desarrollo de las mujeres de la MES, constituyen
sin duda una experiencia a celebrar, desde la cual se pueden obtener múltiples aprendizajes para esfuerzos
similares. Sin embargo, el entusiasmo no debe inhibir la necesidad hacer miradas criticas en cada uno de sus
momentos y etapas.
En tal sentido, es necesario señalar que el proceso participativo requiere profundizar la rendición de cuentas de
forma concreta, que la estrategia implica mayores esfuerzos en el proceso de apropiación por parte de las
participantes en las iniciativas productivas, y que mas allá de las voluntades y el empeño que las participantes
le pongan a sus emprendimientos productivos, la viabilidad económica de las iniciativas se enfrenta a entornos
macro económicos poco favorables para las economías rurales de pequeña escala. Es necesario conocer con
mayor profundidad estos condicionamientos externos, para intentar enfrentarlos y/o aprovecharlos adecuada-
mente.
A pesar de todas estas dificultades, poco a poco algunos de los sueños de las mujeres de la MES van tomando
forma y se van convirtiendo en realidad, la alegría de ver el nombre de su iniciativa en una viñeta se combina
con la de llevar algunos recursos a sus casas. Aun son bajos los ingresos, y falta mucho por hacer, pero ahora,
las participantes y protagonistas en este proceso son un poco más dueñas de sus destinos, y tienen más capaci-
dad de hacer escuchar su voz, en sus casas, en sus comunidades, con las autoridades del municipio, y con las
organizaciones que les apoyan.
82 Fortalecimiento de las Mujeres de la Micro Región Económica Social (MES), Como Actoras Económicas y Protagonistas de su
Propio Desarrollo y del Desarrollo Local de sus Comunidades
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